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Y ahora, ¿qué será de nosotros sin los bárbaros?


Ellos eran, en cierto modo, una solución.


K.P. KAVAFIS, «Esperando a los bárbaros»
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Agarro el volante del Seat con las dos manos. Salir del barrio de Pangrati y llegar a la avenida del Mediterráneo es como participar en una carrera de bólidos. Y, mientras trato de dominar la ansiedad, consigo llegar a la avenida a la altura del Hilton y poner rumbo al Georgios Yennimatás, el Hospital General de Atenas.


Es la primera vez que voy a visitar a Zisis desde la noche en que Fanis se lo llevó al hospital en ambulancia. Mi yerno prohibió las visitas; temía que la sobrecarga emocional agravara el estado del paciente. Pero, por fin, anoche me dio luz verde para visitarlo. Lo que me angustia y me provoca ansiedad es no saber en qué condiciones me lo encontraré.


Por suerte, en la avenida el tráfico fluye con normalidad y llego al hospital sin mayores retrasos. Dejo el Seat en el aparcamiento y voy directo a la planta de Cardiología. Fanis y yo habíamos quedado en vernos antes en su consulta para que me pusiera al día.


—¿Cómo se encuentra? ¿Se ha recuperado por completo? —pregunto nada más sentarme.


—En estos momentos está estable —me responde—. No han surgido complicaciones. Si continúa así, en pocos días le daremos el alta. —Hace una breve pausa antes de continuar—: Otra cosa sería que se repitiera el episodio. En ese caso, habría que operar y, a su edad, una intervención quirúrgica es muy arriesgada. —Vuelve a hacer una pausa y añade con una sonrisa—: Pero también puede no suceder nada y que viva tranquilo el resto de su vida. Lo único seguro es que ya no podrá ocuparse de los asuntos del refugio.


Eso, por suerte, no me preocupa, porque ya hemos encontrado una solución. La misma noche en que ingresaron a Zisis, Adrianí y yo acordamos que yo la dejaría en el refugio por las mañanas y Katerina llevaría a Lambros a una guardería de Kypseli. Al mediodía, mi mujer recogería al pequeño de la guardería para que estuviera con ella en el refugio. Allí el niño tiene su columpio y su caballito para jugar, y, si se aburre, puede dibujar o entretenerse con los residentes, que lo adoran. Yo pasaría a recogerlos por la tarde, después del trabajo, e iríamos a casa de mi hija. Y el día en que Katerina tenga que estar en los Juzgados a primera hora de la mañana, yo me encargaré de llevar a mi nieto a la guardería.


Fanis me guía hasta la sala donde tienen a Zisis. Melpo está sentada a su lado. Cuando mi viejo amigo me ve entrar, sonríe y hace un esfuerzo por levantarse de la cama.


Melpo le para los pies.


—¡Quieto! Los abrazos también se pueden dar desde la cama.


Me inclino y le doy un abrazo. Él me estrecha contra sí con una sonrisa de felicidad.


—Os dejamos hablar tranquilos —dice Fanis, y se aleja con Melpo.


—¿Cómo te encuentras? —le pregunto cuando nos quedamos solos.


—Ahora mismo, bien. Ya no me ahogo ni tengo molestias. Fanis me ha dicho que, si sigo así, pronto podré salir de aquí. Tampoco me inquietan los asuntos del refugio; ya sé que Adrianí se encarga de todo.


—Cuando te den el alta, llevaréis el refugio entre los dos y todo irá como una seda —le digo para darle ánimos.


—Mejor me irá jugando con mi tocayo —me contesta. Al ver mi expresión de extrañeza, se explica—: Los niños se impacientan por salir a jugar a la calle. Los viejos nos angustiamos pensando en cuándo nos tocará ir al hospital. Jugando con Lambros seré como un niño que piensa en la calle y no me acordaré del hospital.


Acto seguido empieza a cantar las virtudes de Melpo y de Anna, que no lo dejan solo ni de noche ni de día. Luego le llega el turno a mi nieto.


—¿Sabes?, juega con todos, sin excepción. No deja a nadie descontento —me explica y se echa a reír—. Pronto el tablero del chaquete acabará olvidado en el cajón.


Ahora que ha recuperado el buen humor, decido que es el momento adecuado para marcharse. En su condición, hablar demasiado le acabará cansando.


—Espero que la próxima charla la tengamos en el refugio —le digo, antes de despedirme con otro abrazo.


Melpo me espera en el pasillo.


—¿Cómo lo ha visto? —me pregunta.


—De buen humor. Y las noticias que me ha dado Fanis son mejores de lo que me esperaba.


—Creo que su visita lo ha puesto de buen humor. Normalmente está pensativo y habla poco.


—Me ha dicho que no lo dejáis solo ni un minuto, ni siquiera por la noche.


—¿Cómo vamos a dejarlo, señor Jaritos? Ya ha visto la sala, está llena. Y hay poco personal; no paran de ir de acá para allá y, aun así, no dan abasto. Si toca el timbre por la noche para llamar a una enfermera, ya puede esperar sentado.


—¿Cómo os va con mi mujer en el refugio? —pregunto para cambiar de tema.


Melpo se ríe.


—A veces tengo la sensación de estar con Zisis tras un cambio de sexo.


Ahora soy yo el que suelta una carcajada, y así nos despedimos. Voy a decirle adiós a Fanis, pero no está en su consulta.


Bajo al aparcamiento, cojo el Seat y voy a Jefatura. La distancia desde el Georgios Yennimatás no es grande y llego puntual.


Antes de entrar en mi despacho, pido a Stela que avise a Antigoni. Ella sabía que iría a ver a Zisis y estará esperando noticias. Llega enseguida, se sienta frente a mí y me mira con cara de preocupación.


—¿Qué tal está? —me pregunta.


—Por el momento las perspectivas son buenas. Se mantiene estable y Fanis está satisfecho con su evolución. Eso sí, me ha advertido de que, si volviera a suceder, tendrían que operarle y las cosas se complicarían.


Las noticias la tranquilizan. Sigue el comentario que habría hecho cualquiera de nosotros:


—Esperemos que no vuelva a suceder —comenta.


—¿Alguna novedad? —pregunto, y paso a los asuntos laborales.


—No. Todo tranquilo, en orden y controlado —me contesta.


Hace ya una semana que estamos tranquilos, aunque la violencia asola las calles. Las detenciones in situ, sin embargo, no conciernen a la Brigada de Homicidios. Así que he podido tomarme un respiro: no solo me libro de las investigaciones, sino también de las reuniones.
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La tranquilidad que reina en Jefatura me permite echar una mano a mi hija, así que a las seis de la tarde pongo rumbo al refugio. Es más fácil que sea yo quien recoja a Adrianí y a Lambros; de este modo, Katerina no tendrá que ir hasta la calle Lela Karayannis cuando salga del bufete.


Adrianí está en el bar del refugio charlando con los residentes. A mi nieto no lo veo por ninguna parte.


—Tratamos de decidir qué espacio asignaremos a Zisis cuando vuelva del hospital —me cuenta Adrianí—. Una posibilidad sería darle una habitación. Pero se sentiría solo, se agobiaría y andaría todo el día subiendo y bajando las escaleras en busca de compañía. A Fanis eso no le haría ninguna gracia. La otra posibilidad es la que nos sugiere Stelios.


—¿Y qué sugieres tú? —le pregunto.


—Que instalemos su cama en el bar —contesta Stelios—. Se lo explico, señor Jaritos —añade al ver mi extrañeza—. Cerraremos el bar siempre que Lambros necesite tranquilidad. El que se empeñe en ir al bar, que suba al desván, donde ahora se juntan los jugadores de chaquete. Mientras dure la convalecencia de Lambros, no habrá chaquete. Cuando le apetezca compañía, iremos al bar para estar con él, aunque fumar estará estrictamente prohibido. Y cuando necesite descansar, nos iremos y le dejaremos en paz.


—¿Y dónde serviréis las comidas? —le pregunto.


—A la entrada, en el vestíbulo. Si es necesario, nos turnaremos para comer. —Calla y me mira.


—Pues esta opción no está nada mal —le digo.


—Lo mismo opinamos nosotros. Así que problema resuelto —concluye Adrianí.


—¿Dónde está nuestro nieto? —le pregunto ahora que ya hemos resuelto el tema de Zisis—. No lo he visto en el columpio ni en el caballito.


—Estará con las chicas —me dice.


—¿Qué chicas?


—Rena, Klió y Margarita, las tres chicas okupas que vienen a ayudarnos. Les tiene el corazón robado. Voy a buscarlo y nos marchamos.


Stelios me mira sonriendo.


—Me alegro de que le guste la solución que he propuesto, señor director —me dice.


—Me parece muy bien planteada. Zisis no es de los que pueden estar solos. Si lo encerrarais en una habitación, la próxima vez no sabríamos si ingresarlo en el hospital o en un psiquiátrico.


—Lo segundo me parece más probable —dice Notis, otro de los residentes.


—Pero tendrás que sacrificar tus partidas de chaquete —lo chincha un tercero.


—Podemos salir al patio para jugar al chaquete. Y, si hace falta, jugamos encima de la cama —replica Notis.


Adrianí reaparece acompañada de su nieto, que viene con una cara larga que le llega al suelo.


—Ten un poco de paciencia. Mañana volverás —le consuela su abuela.


Nos despedimos de los residentes y nos dirigimos al Seat, que he dejado aparcado en la calle Kalifronás. Mi nieto se dispone a sentarse a mi lado, pero Adrianí se lo impide.


—Aún eres demasiado pequeño para ir de copiloto. Ven, nos sentaremos juntos en el asiento de atrás.


Se sientan atrás y yo hago las veces de conductor para la familia.


En cuanto pongo el motor en marcha Adrianí anuncia:


—No vamos a casa de Katerina.


—¿Ah, no?


—Maña y Uli nos han invitado a cenar. Katerina y Fanis irán directamente a su casa. Cocina Uli —añade y, a juzgar por su expresión, la idea no la entusiasma.


Maña y Uli viven en la calle Arquesílaos, en el barrio de Kukaki, cerca del centro de enseñanza primaria. Tengo que dirigirme a la plaza Síntagma y de allí enfilar la avenida de Vuliagmeni. El tráfico avanza a paso de tortuga, lo normal a estas horas. Afortunadamente, la situación mejora un poco en la avenida de Vuliagmeni y llegamos a casa de Maña y de Uli a tiempo para la cena.


Nos recibe Maña. Enseguida coge a Lambros en brazos y vamos a la sala de estar. Katerina y Fanis ya han llegado.


—¿Dónde está Uli? —pregunto a Maña.


—¿Dónde va a estar? Cumpliendo con sus labores de chef en la cocina —me responde ella.


No hace falta que hablemos de Zisis. Fanis ya ha comunicado las noticias a todo el mundo. Pasamos directos al segundo tema de las conversaciones familiares, que es mi nieto.


—¿Cómo le va en la guardería? —pregunta Maña.


—Está en el séptimo cielo —le responde Katerina—. Ha hecho amigos, juega con los otros niños y está feliz como una perdiz. Las puericultoras también están muy contentas. Se lleva muy bien con todos.


—Lo mismo pasa en el refugio —añade Adrianí—. No tiene tiempo ni para el caballito ni para el columpio. Todo el mundo quiere jugar con él. Aunque su debilidad son las chicas.


—¿Me estás diciendo que nuestro hijo será un conquistador? No sé si debo alegrarme o empezar a preocuparme —comenta Fanis con ironía.


—Esas tres chicas son un tesoro —estalla Adrianí entusiasmada—. No solo distraen a Lambros; también corren a ayudar en lo que sea en el refugio. Las miro y me pregunto qué pintaban ellas con los okupas.


—No es tan extraño. La gente vive muchas experiencias y a menudo se equivoca en sus elecciones hasta que encuentra lo que buscaba —le explica Maña.


—Pero ¿no estudian? —pregunta Fanis.


—Claro que sí. Rena estudia Historia, Margarita, Filología, y Klió, Sociología. Al terminar las clases vienen al refugio —le explica Adrianí.


—Entre semana a veces falta alguna, porque tiene que entregar un trabajo. Pero los fines de semana vienen las tres. Hasta me dijeron que no hace falta que yo vaya al refugio los fines de semana. Ellas se ocuparán y, si tienen alguna duda, me llamarán por teléfono.


La aparición de Uli interrumpe la conversación.


—La cena está lista. Podéis sentaros —anuncia.


La mesa ya está puesta y ocupamos nuestros asientos. Uli reaparece con una bandeja de pulpo.


El primer plato es pulpo al vino.


La curiosidad posterga los cumplidos. Todos tenemos prisa por probar lo que nos ha cocinado un alemán. Le hincamos el diente al pulpo y tenemos que mordernos la lengua: está delicioso.


—Uli, está genial. Como si lo hubiera hecho un cocinero griego —le dice Fanis.


—Y pensar que Uli ni siquiera es de Hamburgo, donde comen mucho pescado y marisco. Es de Düsseldorf —comenta Maña.


—Desde luego, un cumplido como el que te acaba de hacer tu mujer nunca lo habrás recibido de un alemán —le dice Katerina riéndose.


—Pues no —reconoce Uli—. Un alemán diría: «Muy sabroso. Me serviré un poco más».


Todos nos reímos. La única que todavía no ha dicho nada, y que sigue comiendo con apetito, es mi mujer.


La bandeja de pulpo está vacía y Uli va a la cocina a buscar el segundo plato. Cuando regresa, nos quedamos boquiabiertos mirando la fuente.


—¿Has hecho arroz con mejillones? —le pregunta Katerina, incrédula.


—He pensado que hoy podríamos cenar marisco —responde Uli con sencillez.


Probamos el primer bocado, damos la enhorabuena a Uli y sigue un largo silencio. Los mejillones con arroz están buenísimos y los estamos disfrutando. Adrianí deja el tenedor en el plato y se vuelve hacia mí:


—Dime una cosa, Kostas. ¿Las amas de casa tienen derecho a la jubilación?


Me la quedo mirando atónito. No entiendo adónde quiere ir a parar. Fanis se apresura a contestar en mi lugar:


—Todos los ciudadanos tienen derecho a una pensión y a cobertura médica a partir de cierta edad —le explica—. Claro que la pensión equivale a unas migajas, pero la cobertura médica tiene valor. Aunque tú todavía no has alcanzado la edad necesaria.


—Mamá, ¿estás pensando en jubilarte? —pregunta Katerina, como si no pudiera dar crédito a lo que ha oído.


—¿Qué otra cosa puedo hacer, Katerina? Sí, Zisis me ha enseñado a preparar la tarta de verduras con la receta de Asia Menor de su madre, pero de los refugiados de Asia Menor hemos aprendido una infinidad de recetas. Pero es que esta noche estoy cenando un pulpo al vino y unos mejillones con arroz cocinados por un alemán. Vamos, que ya es hora de que me jubile.


—¿Usted no sabe preparar mejillones con arroz, señora Jaritos? —le pregunta Uli.


—¿Cómo iba a aprender a cocinar mejillones con arroz, Uli? —repone Adrianí—. Nací en un pueblo de montaña y, cuando nos mudamos a Atenas, contábamos hasta los céntimos, y el pescado y el marisco superaban nuestro presupuesto. Como mucho, comíamos bacalao con salsa de ajo una vez al año.


—No te preocupes, Uli te dará la receta —dice Maña para consolarla.


—¿Estás en tus cabales? ¿Que un alemán me enseñe a cocinar pulpo al vino y mejillones con arroz? Esto roza la ofensa nacional —exclama Adrianí fuera de sí. Hasta Uli participa de la carcajada general.


El único que no presta atención a todo esto es mi nieto, que está devorando los mejillones con arroz que quedan en la fuente.


—Basta ya. Se te indigestarán y no podrás dormir —le dice su madre en tono severo.


—Déjale, no le pasará nada si come un poco más. Una noche es una noche —la tranquiliza Maña.


—No lo entiendes, Maña. Katerina es abogada y ha aprendido a vivir según normas y reglamentos —comenta Fanis.


Mi hija no le contesta, sino que se dirige a Lambros en tono burlón:


—Come, hijo mío. Con permiso de tu padre, el cardiólogo.


—Así educamos a nuestro hijo —comenta Fanis—. Cuando suelto una indirecta refiriéndome a la abogacía, Katerina me sirve la cardiología de postre.


Ajeno a todo esto, mi nieto sigue disfrutando de los mejillones con arroz.


—¿Te ha dicho algo más Fanis sobre el estado de Zisis? —me pregunta Adrianí de camino a casa.


—No, solo lo que ya sabes. Se ha estabilizado, aunque no se puede asegurar que siga evolucionando favorablemente o que no sufra otra crisis.


—Eso es lo que me preocupa. Muchas veces, cuando me despierto por la noche, me asalta esta idea y no me puedo volver a dormir —confiesa mi mujer.


—A mí me pasa lo mismo.


Cuando llegamos a casa, nos vamos directos a la cama.
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La evolución del estado de Zisis me ha tranquilizado y he dormido a gusto, sin interrupciones. Por la mañana, el buen humor me acompaña en mi trayecto a Jefatura.


En cuanto entro en mi despacho con mi café y mi cruasán, Stela se adelanta a mis «buenos días».


—Antigoni ha preguntado por usted.


—Dile que suba —respondo, y me pregunto si habrá terminado ya el periodo de gracia. Las novedades de buena mañana suelen ser un mal augurio.


—Se acabaron el relax y las vacaciones —anuncia Antigoni al llegar.


—¿Qué ha pasado?


—Anoche encontraron el cuerpo sin vida de un vigilante en el recinto arqueológico de Elefsina. La dirección de la policía local nos ha informado de que presentaba heridas de arma blanca. Ya he avisado al forense y a Criminalística. —Hace una pausa y me mira—: También he avisado al Servicio Arqueológico. Elefsina fue Capital Europea de la Cultura en 2023. Si el asesinato está relacionado con el patrimonio arqueológico, la cosa va a complicarse.


—Has hecho bien. Vamos allí a ver qué nos espera. Ocúpate de pedir coches patrulla y llama a Tráfico para que pongan por el camino agentes que nos eviten atascos y retrasos.


Media hora más tarde salimos en dos coches patrulla. Tráfico ha colocado agentes a lo largo de todo el camino, así que llegamos sin contratiempos. A la entrada del recinto arqueológico nos está esperando un coche de la comisaría de Elefsina. Los agentes nos conducen al escenario del crimen, que ya está acordonado.


La víctima es un cincuentón vestido de paisano. El cuerpo está tendido entre las ruinas. Inclinados sobre el cadáver, Stavrópulos y uno de sus colaboradores más jóvenes lo examinan.


—Lleva ropa de calle. ¿No estaba de servicio? —pregunto a los policías.


—No. Sus amigos nos han dicho que decidieron ir a tomar un café y que, al pasar por delante del recinto arqueológico, la víctima les dijo que había oído un ruido en el interior. Decidió ir a ver qué pasaba y les dijo que después se reuniría con ellos en la cafetería. Como tardaba mucho, se preocuparon y nos avisaron. Acudimos enseguida al recinto arqueológico y lo encontramos así.


—¿Cómo se llama la víctima? —pregunta Antigoni.


—Pavlos Avlitis. Era vigilante —le responde un agente.


Stavrópulos y su colega han terminado su examen y se nos acercan.


—En primer lugar, les quiero presentar a mi colega, Néstoras Kardakis —nos dice Stavrópulos—. Es el nuevo subdirector del Departamento Forense. Cuenta con una sólida formación académica y ha realizado su posgrado en Inglaterra. A partir de hoy será el forense encargado de investigar sobre el terreno.


—¿Acaso estás pensando en jubilarte? —le pregunto tras las presentaciones y los apretones de manos.


—No, pero estoy cansado de patear escenarios de crímenes. Ya es hora de que se haga cargo alguien más joven. Yo me limitaré a dirigir mi departamento y a supervisar las autopsias.


—¿Cuáles son vuestras primeras conclusiones? —le pregunta Antigoni.


—Infórmale tú. A partir de hoy los informes in situ serán responsabilidad tuya —dice Stavrópulos a Kardakis.


El nuevo subdirector se dirige a Antigoni:


—El arma homicida fue un cuchillo. Recibió tres cuchilladas, una a la altura del pulmón y otras dos en la zona abdominal. En estos momentos todavía no sabemos si murió en el acto o como resultado de la intensa hemorragia, ya que sus amigos tardaron en avisar a la policía. La autopsia nos lo dirá.


—Lo más probable es que su asesinato esté relacionado con un robo de antigüedades —comenta Kollias.


—Estoy de acuerdo, aunque esto nos lo tendrán que confirmar los resultados de la investigación del Servicio Arqueológico —le explica Antigoni.


—En cualquier caso, nosotros ya hemos terminado —dice Stavrópulos, y hace señas a los camilleros para que se lleven el cadáver.


Mientras tanto, han llegado los agentes de Criminalística. Antigoni se encarga de informar a Dimitríu.


—Por lo que me cuentas, no creo que vayamos a hacer ningún descubrimiento importante. Será una investigación rutinaria —comenta Dimitríu.


—Si al final se trata de un robo, los ladrones tuvieron que venir cuando el recinto arqueológico estaba abierto al público para elegir las antigüedades que les interesaban sin llamar la atención —dice Dervísoglu cuando Dimitríu y su equipo ya se han alejado.


—Si es así, lo tendremos difícil para sacar algo en limpio —le contesta uno de los policías de Elefsina—. Desde que Elefsina fue capital cultural el año pasado, el recinto arqueológico está siempre a reventar de visitantes, tanto griegos como extranjeros. Es imposible distinguir entre quién viene para admirar las antigüedades y quién viene para robarlas.


—Quizá debamos investigar en el entorno de Avlitis, para ver qué sabían de él —dice Antigoni a Dervísoglu—. Tenemos que interrogar a sus amigos de inmediato. —Se dirige a los agentes—: ¿Tenéis sus direcciones?


—Sí, de sus domicilios y también de sus lugares de trabajo —le responde un agente.


—Interrogad también a los demás vigilantes, por si detectaron algo inusual los días anteriores —digo a Antigoni.


En un visto y no visto, la jefa de la Brigada de Homicidios reparte las tareas entre sus agentes para organizar los interrogatorios. Mi intervención ha concluido. Puedo volver al despacho para esperar los primeros resultados de la investigación. Además, urge que informe a mis superiores.


La conclusión del subdirector coincide con la nuestra, como yo esperaba.


—La causa más probable es el robo. El vigilante los sorprendió robando y lo mataron.


—Hemos solicitado que los peritos del Servicio Arqueológico analicen el recinto y estamos a la espera de sus noticias. Mientras tanto, Criminalística sigue rastreando el lugar en busca de alguna pista o indicio. En cuanto tenga cualquier novedad le informaré.


Pronostico que ese informe tardará. Nadie sabe cuánto tiempo necesitará el Servicio Arqueológico para concluir su investigación. Nuestra única esperanza es que den algún resultado las pesquisas de Homicidios.


La espera se prolonga hasta pasado el mediodía, cuando aparece Antigoni con todos sus colaboradores, excepto Askalidis y Kollias. Con ellos viene Dimitríu, de Criminalística.


—Los arqueólogos ya han comenzado la inspección. Askalidis y Kollias se han quedado allí, por si necesitan ayuda. Escuche primero a Dimitríu y luego le contaremos lo nuestro, señor director.


—Para empezar, es imposible distinguir nada entre las huellas y los rastros de tantísimos visitantes —me informa Dimitríu a modo de introducción—. La única particularidad interesante son las rodadas de un vehículo en la parte de atrás del recinto. Nos llamaron la atención y preguntamos al personal de seguridad. Nos dijeron que los empleados que van a trabajar en coche lo dejan en el aparcamiento. Todos los demás recorridos, en el interior y alrededor del recinto arqueológico, se hacen a pie, sin medios de transporte.


La presencia de un vehículo en la zona refuerza la posibilidad del robo.


—¿Habéis localizado huellas de más vehículos? —pregunto a Dimitríu.


—No. Si tenían cómplices, lo más probable es que fueran en motocicleta. Examinaremos las huellas de los neumáticos y le confirmaremos si son de coche o de furgoneta. En todo caso, queda descartado que sean de un camión.


No tengo nada más que preguntarle. En cuanto le digo a Dimitríu que ya se puede marchar, Antigoni propone:


—Quizá deba quedarse para escuchar las conclusiones de nuestra investigación.


Dimitríu toma asiento y Antigoni comienza su informe:


—Hemos averiguado que Avlitis sospechaba que algo raro ocurría en el recinto arqueológico. Incluso había informado a su superior, aunque este no le dio importancia. Le habían puesto el mote de «Pejiguero» porque lo miraba todo con lupa y los ponía de los nervios. Uno de los que ayer iban a tomar café con Avlitis es primo suyo y nos ha dicho que no solo era puntilloso en el trabajo, sino también en su casa, con su familia. Anoche, camino de la cafetería, pasaron por delante del recinto y Avlitis creyó oír algo. Sus amigos intentaron convencerlo de que eran imaginaciones suyas para no estropear la salida, pero Avlitis insistió. Les dijo que se adelantaran, que se reuniría con ellos en la cafetería, y entró en el recinto. Se sentaron a tomar café, pero Avlitis tardaba demasiado y su primo se preocupó. Cuando al final él y otro amigo fueron a ver qué pasaba, lo encontraron muerto y avisaron enseguida a la policía.


Antigoni hace una pausa y luego se dirige a Dimitríu:


—Ahora verás por qué te he pedido que te quedes —le dice y se vuelve hacia Dervísoglu—: Fotis, es tu turno.


Dervísoglu toma la palabra:


—El tercer amigo de Avlitis nos ha dicho que, mientras esperaba a los otros en la cafetería, vio pasar varios coches y motocicletas, algún que otro camión, y una furgoneta. No sabe de qué marca era ni se fijó en la matrícula.


—Si las rodadas que encontramos en la parte de atrás del recinto resultan ser de una furgoneta, se confirmará que fue el vehículo que utilizaron para llevarse el botín —comenta Dimitríu y se pone de pie.


—Algo hemos sacado de las primeras pesquisas —les digo cuando Dimitríu ya se ha marchado.


A Antigoni no le da tiempo a responder porque suena su móvil. Poco después dice:


—Espera un segundo, por favor —y se vuelve hacia mí—. Es Askalidis. Los arqueólogos han concluido su registro y quieren vernos. Lo digo por si tiene alguna reunión —añade, medio en serio, medio en broma.


—Aunque la tuviera, la cancelaría. Que vengan enseguida —le contesto.


El equipo de Homicidios se retira hasta que lleguen los arqueólogos y yo llamo al subdirector general de Seguridad para concluir mi informe provisional.


—Ahora ya casi estamos seguros de que se trata de un robo —comenta él cuando acabo—. Que alguien le explique al superior del desgraciado vigilante que, si no eres puntilloso, eres un mal vigilante y las consecuencias las pagan otros —añade, soliviantado.


Por desgracia, no le falta la razón. Poco después entra en mi despacho el trío de arqueólogos acompañado de Antigoni. Nos sentamos a la mesa de reuniones. Comienzan las presentaciones y luego entramos en materia.


—No cabe duda de que se trata de un robo, aunque no lo habríamos descubierto tan rápido de no haber sido por el asesinato del vigilante —nos dice Manos Karaniotis.


—¿Por qué? —me extraño.


—Porque han sustituido los originales robados por reproducciones —me dice Vlasis Kokkidis, el segundo arqueólogo—. Las reproducciones son tan perfectas que es imposible que los visitantes del recinto advirtieran la diferencia. Hasta a nosotros nos habría resultado muy difícil detectarlo a primera vista.


—Han robado parte de las ruinas y las han sustituido por reproducciones —continúa Stéfanos Malamos, el tercer arqueólogo—. La perfección de las réplicas solo se puede explicar con el empleo de la inteligencia artificial. Como ya le ha dicho mi colega, ni nosotros mismos nos habríamos dado cuenta tan deprisa si no hubiéramos encontrado una de las reproducciones cerca del lugar de la pieza auténtica.


—Está claro que se disponían a sustituirla por la réplica —interviene Karaniotis—. Fue en ese momento cuando debió de aparecer el vigilante. Lo mataron y pusieron pies en polvorosa. —Hace una pausa y me mira—: Esto significa que no nos enfrentamos a unos ladrones de antigüedades comunes, sino a personas que dominan la tecnología y la inteligencia artificial. Se lo confirmaremos en cuanto hayamos examinado las reproducciones más a fondo.


—En otras palabras, nos está diciendo que nos enfrentamos a algo bastante complejo —comento.


—Sí, y hay que informar de inmediato a las autoridades portuarias y a los puestos aduaneros en las fronteras —me dice Malamos—. Sabemos por experiencia que las antigüedades robadas no se venden en suelo griego, sino en otros países, sobre todo en Egipto, utilizando falsos certificados de autenticidad. También debemos informar a las autoridades competentes de los demás países de la Unión Europea.


—Las autoridades competentes de la Unión Europea se las dejamos a ustedes —replico—. A nosotros nos competen las agencias de cooperación policial internacionales, aunque, para poder informar debidamente, necesitamos que nos redacten un informe en inglés, acompañado de fotografías y de todos los datos pertinentes.


—Los tendrán en cuanto hayamos concluido nuestra investigación.


Malamos se levanta y los otros dos lo imitan.


—Me parece que volverás a vértelas con tus antiguos amigos —le digo a Antigoni cuando nos quedamos solos.


—¿Por qué lo dice? —me pregunta ella sorprendida.


—Porque tendremos que informar a la Europol, y también a la Interpol. La Brigada de Homicidios se centrará en la búsqueda y detención de los asesinos de Avlitis. Lo demás atañe a otros departamentos, y tú, dada tu experiencia, serás el enlace.


Antigoni no contesta, pero no parece que la idea le entusiasme. Nos interrumpe el timbrazo del teléfono. Es Dimitríu quien llama.


—El análisis ha confirmado que el vehículo era una furgoneta —me comunica—. No hemos encontrado huellas de otros vehículos. Si iba alguien más, utilizó una motocicleta. Usaron la furgoneta para el traslado del botín.


Cuelgo el teléfono y transmito la información a Antigoni:


—Manda a agentes de Homicidios para que vuelvan a la zona donde estaba aparcada la furgoneta. No me parece probable que nadie se fijara en la matrícula en la oscuridad, pero, si alguien nos puede decir la marca, es posible que este dato nos ayude. Además, en estos momentos no tenemos más pistas. Lo que debéis averiguar es cómo los ladrones consiguieron sustraer antigüedades del recinto y sustituirlas por falsificaciones sin que nadie se diera cuenta.


Cuando Antigoni se marcha, llamo al subdirector para informarle:


—Tiene que venir para decidir qué pasos hay que dar —me dice él.


—En este momento es prioritario avisar a las autoridades portuarias y a los puestos de aduanas en las fronteras; espero que pueda ayudarme en esto. En cuanto dispongamos del informe del Servicio Arqueológico habrá que informar también a la Europol y a la Interpol. Además, estoy a la espera de unos primeros resultados de la investigación de la Brigada de Homicidios. Cuando cuente con todos estos datos me reuniré con usted. Si la Europol o la Interpol tienen preguntas o necesitan información adicional, se comunicarán con la oficial Ferlekis. Como usted sabe, estuvo colaborando con la Europol y sabrá qué datos necesitan para iniciar las pesquisas.


Acordamos reunirnos cuando tengamos el informe de los arqueólogos y algunos resultados de la investigación de Homicidios.


Solo después de colgar el teléfono se me ocurre que tal vez habría sido mejor reunirme con el subdirector ahora en lugar de quedarme sentado en mi despacho, martirizándome. Por fortuna, poco después me llama el subdirector para decirme que ya han sido informadas las autoridades portuarias y los servicios de aduanas.


Pronto aparece también Antigoni con una sonrisa.


—Uno de los residentes de la zona nos ha dicho que la furgoneta era una Ford Transit. Está seguro, porque un familiar suyo tiene una igual. Ahora estamos repasando las grabaciones de las cámaras de seguridad, por si podemos rastrear el recorrido que siguió.


No espero nada más de la jornada. Llego a la conclusión de que ha llegado el momento de poner rumbo a casa.
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